
FELIPE II Y LA INDUSTRIA DEL BORDADO
Por M A N U E L  C O M B A
Asesor histórico del Teatro Español

T UVE, hace  muchos años, la  fortuna de recibir del que fue inten­
dente g en era l de Palacio, m arqués de Borja, una  autorización p a ra  
copiar, entre los dibujos conservados en los sótanos de San Loren­

zo del Escorial, todo lo que pud iera  encontrar aprovechab le con des­
tino a  la  colección de alfom bras que p royectara  por aquel entonces, 
hallándom e de director artístico de la  fábrica de tapices que la duque­
sa  de Parcent reg en tab a  a  la sazón en Ronda. Cuál sería  mi sorpresa 
cuando, tras  de b uscar y rebuscar en celdas y alm acenes, di con los 
orig inales de cuantos dibujos de ornam entos sa g rados h ab ían  sido tr a ­
bados p a ra  el Real M onasterio. Todos procedían  del siglo XVI, y a lg u ­
nos osten taban  firm as tan  reconocidas como la  de N avarre ts, quien, 
contrariam ente a  su g rand iosa  m anera de concebir— acaso  obedecién­

dolo con lujo y esplendor dignos del Imperio del G ran  César, m andó 
establecer, p a ra  servicio y  ornato del mismo, un obrador de  bordados.

Instalóse en el que  fué hospital d s l pueblo y elig ié:onse sus ofi­
ciales entre los religiosos m ás afam ados en el arte. Así. cuando Su 
M ajestad  Católica asistió a  las Cortes de Monzón, en 1563, tra jo  a  
F ray  Lorenzo de M ontserrat, el cual profesó en El Escorial, com enzan­
do el taller a  funcionar, y  encargándose, no sólo de su dirección, sino 
tam bién de adm inistrar los m ateriales que le eran  en tregados por el 
gu ard a jo y as del Rey, Antonio Voto, h as ta  que, en 28 de  agosto del 
año  1576, le sorprendió la  muerte.

Los bordados que primero salieron del obrcdor fueren los llam a­
dos «de m adroños», lagos de Milán y  fran jas asentadas. «-Higo esto

do a  deseos del M onarca— , accedió a  d iseñar el modelo de paño de 
a ltar.

Este dibujo ap a rec ía  m ezclado con los que sirv ieran  a  Jordán p a ra  
sus magníficos frescos, y, luego de obtener copia  de unos y  de otros, 
los ordené devota y m inuciosam ente, y  hoy están  en la  Biblioteca a  
disposición de los aficionados que qu ieran  exam inarlos. Considero ah o ­
r a  de interés d ar a  conocer algunos de ellos en las p ág in as curiosas y 
selectas. de VÉRTICE, con su correspondiente porm enor.

*

Felipe II, fundador y  huésped  del M onasterio escurialense, a  cuyo 
engiandecim iento consagró  los últimos años de su vida, enriquecién-

porque hubiese luego algunos ornam entos p e ra  ce lebrar ccn solemni­
dad.'* (1)

Sucedieron a  F ray  Lorenzo, entre otros, Juan de Toledo, m ercader y 
bordador, y  Diego de Rutiner, bordador de Su M ajestad, cargo que 
ejercía en V alladolid  desde 1550, pasando , por m andato del Rey, a  
ser superin tendente de las sed as y m atizados, a l frente de cuaren ta  ofi­
ciales, de los que se  cita a  Domingo Delgado, Melchor del Castillo, A n­
drés Gómez, Juan de  U zárraga, Eugenio Constantino, Francisco Gil, 
Diego de Encinas y  A gustín Núñez; «a cuyo cargo está  la  obra que 
se  hace  de bordado», según se  dice en una  cédu la de Felipe II, fe­
chad a  en 10 de  julio de 1591.

(1) M emorias sepulcrales de  los m onjes del Escorial.
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